































MOR ER UNSI 


Algo sucede. En nuestro entorno más inme- 
diato se empiezan a producir ciertas actitudes 
inéditas hasta hoy en la sociedad que sufrimos. Y 
no se trata ya de ciertos fenómenos iniciales de 
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de aparatos que día a día pierden su sentido dia- 
AE E ENEE 
más «confortable» y anodina) Probablemente. la 
paulatina llegada en los últimos veinte años del 
«hardware» físico del consumo se vea en la actua- 
lidad acompañada del desembarco de todo el 
«software» de pautas y comportamientos que in- 
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baen la Fama un consuelo y huye a su búsqueda. 
En esta nueva Fama se diluye el noble sentido 
trascendente que el medievo le diera, y prevale- 
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mercado sentimental /profesional que te rodea, 
y esto lo avistamos incluso aquí, en nuestra aún 
general condición de seres preindustriales, fabri- 
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la desesperación de la miseria a cuestas, buscan- 
do el futuro sideral de un estrellato al que se ac- 
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llos, «elegante» y aparentemente sexual a base 
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samable», «intrascendente», «aventurera», a base 
de un seguimiento dócil y en capítulos de la nue- 
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A EGO E al 
ser la primera bailarina de este cabaret. Yo tam- 
bién. «Sé que lo voy a conseguir». 
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